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Aventura sin par 
de un ctértp I lans PLuIl 



Según recientes noiiL-ias de Rotterdam, parecí ser que 
eM i ciudad -c halla en un estado de alta exetadón Uta- 
Se dice l)ul- han ocurrido allí fenómenos- de m 
gfnero inesperado, que unía Europa está alborotada, to- 
da U fislca alterada y en lermernaaon 

Parece ver qwc él día. del mes de... mo estoy seguro 
de tu íechai. una enorme multitud se había congregado 
en la gran ptoía de la Bolsa. El día era singularmente 
caluroso, cosa desliada en la estación y «penav soplaba 
una raiaja de aire. 

Hacia el mediodía SC hizo perceptible una ligera ag* 
setrutilj de la alirarubía de diez mil lenguas, un 
instante después, dic/ mil coras se volvieron hacia el cie- 
lo j diez mil bocas lanzaron un grito solo imparable 
al rugido del Niágara. Este grito resonó torga y furioa- 
nwnlc » través de toda la cuidad. 

Desde deirás del ennrme volumen tic las WW de 
nubes *c vio emerger un set cxtrtAO. como uno RBttft 
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AVENTURA Sis par 0E ÜÑ CIERTO HANS Pf AAU 



Tercero: Que los periódicos pegados alrededor a , 
pepena ,,obo eran penódiu, holunde^ y 'ÍLÍ 
no hahian podido ser ft.hrio.ios c M ü lJT 
Bran unw pápela iU ci os . m uy , udas y g,^ 

: R í:r^ B¡f -^¿is 

o* n Cr tT l ° UC C ' Pr0pi ° Ham PfaaU ' => borra. 

v > .res ojosos «.bullereis llamos „ere^ 
" os hahmn s,do v.stos junios, dos o tres días míes 
£fo lo más en una Iilb cr,, a de los suburnio . Jr5¡ 

o uL'derT Í* ! " ° PÍnÍ,ift má * S e "<™'™^ admitida, 
r. <i , " , tte / «« d «». mí«no que unios los de- 

no"s í! ' a r y " IW ™ nitral. 

i'c»cr e] cari.,? i T ' C LtK ' k,i; per ° ™ ffio y "' bilA 

tatnbMn amS s 7n t emí„ ""^ ' Ct,m: la Luna - - v to ™ 
'^s cf^m^TaíL" 1 ; V ' r u fmÍICÍ ^ mCfIl ° d < 

parecido quc mi¿S «?L Locfcc '^S 1 '' 

*■ bu**, - Historia L:Lrfnn C d 0,CJÓndO,O ji 

r * " de compararte 
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AVENTURA StN PAR DE UN CIERTO HANS l'FAALL 



autores > poner en claro a quien correspondía el origi- 
nal argumento. 

En "H;ins Pfaall" se nota ci propósito de dar verosi- 
mihtua al relato con lu aplicación de principios cientí- 
fico! taíto Jondc la naturale/a caprichosa del tema 
lo permite— al actual viaje de la Tierra a la Luna. 



RDGAK ALLAN POE 




Los soñadores del espacio 



El hombre de ludos los tiempos ha soñado siempre 
con volar. Y mirado a los pojaros evolucionar graeio- 
,„„,„„ ,obrc su cabeza, ha deseado, p] igual que «as 
criaturas liglStas, franquear los ifrf y ^ montes, cvadicn- 

ní^ocipio peo* *o fabricar* a, S gtife 
como I*d a .o e icara y, que la ** de los vmje, míe - 
planetario* » prttftt U concern « "£ 

do le ha hecho creer que existen «n* «-«* P"*"«* 

Tlert» era piara y el cielo una esfera gjc*9 
dondí «Sm coladas la. estrella,, cor* clavos de 

Pb U .cyendas antigua* esuln llenas de perrajes ta* 
eúwioi que han intentada elevar* en los a.res. 

, "«■h.na. Jos md .>n- u.ite, de m.ctr, ,r;, en la 
e Ja de los Han. "El libro de las montas y de te* 
„S « narmba el reinado fabuloso de Ki kouan B , 
en efcuallo* habitantes tañían u*« ojos y un solo br.20 
v se desplazaban sobre canos voladores. 



LOS SOÍi,\tX)R|-s DEL HSPM i, | 

Cfrm$ sin forma humana, con md» ^ pcclH de n . 
que de animales ' ue P««*i 

Terminamos eslu pequeña revfeja de los tofo,!». 

™ 1835. y q lte | e .trajo gran «ttatto de lector» ' 
En aquel año. el «ran sabio John Hcrwhcl había « 

JJpjni d Africa del Sur a fin de ^ ' a „J 

«ra con la ayuda de un nuevo ,, Jl ^, , ' ' v 

Aprovechando la salida de! sabio v el IniéÁc 

m bu». * u Í£JK Tí J**» B «ta» » 

La tirad' "f 1 ^" 1 -'*- de nuestro ,a|,..|¡te 

quev C nrad C níL , r a 7ÍÍ Í f e0 aUnU; " 10 '«^tawntfe lo 
«Ai Odones ? ,^^£ w, ™ m '««» Jrf P«W«o po, 

tornando un pocodSSS T **** dct «fc 
cionat«. P" * ^ cada Vc/ miI% ^ 

"tós de anímale, con l » * " Ue4,ro mu »^"- 

El astrónomo habm s,m,> „,„ . 
«V*. ala, ^ parecía,, " " ■ ^ hn. enataras voznes 



| OS SOSADOttFS DEL ESPACIO 



El sabio regreso, publicó sus verdaderos trabajos > la 
chanca se acabó. Desde entonces se renuncio a pretender 
que en la Luna hubiera habitante,. 

En 1877, el BMrónomo Schiaparelli desciihría sobre 
Marte cúnale entrañas, tan reeüWneos \ elaborados que 

p i,.,h,- sido Lonstruidus mas que por seres mus 
Inteligentes. El planeta rojo se puso entonces de moda. 

¡Adiós, a los selenitas y sisa Los milicianos! ¡Se había 
encontrado un lema nuevo para alimentar las fantasías 
de los soñadores del espacio! 

Nuc-.ua época. n:miialiucnie. es demasiado científica 
j demasiado racionalista para peiniilir los desbordamien- 
tos de la iniS^naCtdn A pesar de todo, Ürson Wcllcs 
provocó un increíble pánico anunciando hace algunos 
jftos, en una emisión de radio, la Invasión de la Tierra 
poT" seres del espacio. 





El oro tic la noche tUltnbri Veiwcta con una lu? irreal 
que rieló en las anules * « reflejó siwvcmcnic en la* 
lachadas Je U>s palacios. 

Un una de los calles prójimas a ta plaza de San Mor 
co* un hombre caminaba presuroso. Hra un hambre en 
lo mejor de la edad, vestido ciegamente me. aunque sin 
dclallcs excesivos. Llevaba al brazo un objeto extraño, 
especie de bren .uno de piona- huíanle [—do i secur..- 
Ste precio., , lu/ear pul el cmdado on que el lu>m- 
bre lo «levaba. Paso sin detenerle ante 1»^", 
m,s cúpulas b¡/an.inas y llegó a I* curada de I poje» 
del Düx. Lo, guardia apostados junto ., topuem -•hi- 
cieron a un ludo y el doméstico que apareció a rec.birtc, 
« inclinó unte 

Entrad, señor Galilea. Os están esperando. 
Ll doméstico procedió a euiar d viente testad 
|inm , r . pM1 , (llc imMiduculo e.. la -al, del Can ion- 

^í on un vista/u. el recién llegado recomo ta asam- 
h ,~ rcul iida en (OTOO ,1 ílttóon del Dux. Todo loque 
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<j\LILL{> MtHt L[ CAMINO 



teorías de topémico. Otro. Simplicio, que mateada las 
viejas ideas de Aristóteles. V el tercero, ¿ígredo. actuaba 
¡i modo de arbitro entre dos campos. 

Así. por medio di! un dialoun coruradietofio. (ialileo 
no lomaba parte abiertamente por Copcmico, pero como 
poseía humor y espíritu cáustico, su personaje de Sim- 
plicio salía malparado y nadie quedaba engañado res- 
pecio a las intenciones del amor 

El libro estaba escrito, no en latín sino cu lengua 
vulgar y en un lenguaje perfectamente accesible para 
todos ios públicos y conoció un éxito tan amplio que 
inquietó a los ingOiridores y a los doctos sabios de las 
universidades italiana i. que veían ridiculizadas sus err 

Se prohibió el libro y a su autor escribir v ensenar 
astronomía. V todavía los enemigos de Galilco, a»nados. 
presionaron al Papa para que el sabio fuese llevarlo ame 
el tribunal de la Inquisición, con la amenaza de hacerle 
sufrir las torturas y penas influidas a los herejes. 

Una mañana de abril el tribunal de la Inquisición se 
reunió en sesión solemne en el Vaticano. Galileo estaba 
enfermo y medio ciego, pero conservaba lodu su agudeza 
mental a pesar de la edad. 

Los jueces lo sabían y no deseaban enzarzarse con 
61 en una discusión sobre asuntos científicos que no com- 
prendían. Querían la sumisión pura y simple de Galileo; 
la obediencia pasiva. 

Y Galileo se inclinó y sometió. Como riel hijo de la 
Iglesia, tuvo que retractarse y aceptar todas sus decisio- 
nes. Volviéndose atrás de" sus teorías, aceptó que la Tie- 
rra atuviera fija y fuera el centro del Universo, temiendo 
que las torturas actuasen «»hrc su inteligencia. 

Los inquisidores se manifestaron &itisfcchos 3 
obediencia y condenaron al sabio a recitar dui 



—Pero ahora es VCTOiU ' LU 4 

dos cosas diferentes y la una no sabría «r 

Je la otra. , . ler raia de la 

La noche caía sobre Roma * ^ 
embajada. Galileo mirab t *¿ ^^Jf í ¡ | ohsCr . 

tínguían «da ve, peor *^J£¡¡Sh le ««naba, 
vó a lo largo de su vtda, \ '* honibrC3i pue - 

dan viajar por el cielo y ^ r d V£S tíMM «o 
d r toedos. La Tg» « - * «~ 

toda su verdad y sabrán qi"-- 

p * I K l ^UUIJ — 




til obús de ta Columbiad 



,,,„„,,„., oudtws huhíaa formado W pronto 
„,,. « íu /.«,..,. rr« Aína*. í™H« 

,/ francés Mhhé Ardan. cOWW sm /r«« ha, 

«)« >uwibre d< "Columbiad". 



DBDUés de la termtoacíon dd célebre -Columbiad '. 

¡M Í vehículo ^¿^U^ 
dd espacio » los m* ^gjfj^e Xb«, 

, a «¡fe dd gy^i 
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EL OBUS DE LA COLUMbj.ad 



Al vemtiuiio se produjo un csirc mc ci m je nl „ ■ 
« y Jim multitud pensó que los 
encerrados en el proveen! también COll , 1|b;i „ " *f <* 
rnbles segundos. Se uparon gn.os aisS^^ * 

—¡Tremía y cinco! ¡Treinta v seis' Tr»u„ 
¡i™ y ocho- ,Treiuk y ÜtffiSSt fpg 

Murch.son oprimió inmediatamente el botón',!?' 
co .estableció la corriente y hmA la ch 1S pa feri^i 
Fondo del cañón. 1 v,LunC3 '1 

^ ravos n ,' C """V" **• nf ,ÜS * 
* rayos, ni el estruendo de las erupciones se orada» 

entrañas del sue o como de un cráter. La tierra se levan- 
provec^T *!- T° S "P^™* P"^™ entrever el 

^s^r rí ^ roen,c - a¡re - cn * 

JULIO VERNE 
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FJ invento de los Montgolfier 



El jueves 5 de junio de 1783. estando reunida la 
Asamblea de los estados particulares de Vivarais cn An- 
nonay recibió una comunicación firmada por Esteban y 
José de Montgolfier invitando a la Asamblea en pteno a 
presenciar el vuelo de su máquina aerostática. 

El presídeme Je la Asamblea experimentó la cólera 
propia del que se cree objeto de una chanza. 

—¿Alguien sabe quienes son estos locos.' 

Un diputado, amigo de los Montgolfier. pudo infor- 
ma, a la Asamblea que ambos hermanos eran propieta- 
rios de una de las mejores fábricas de papel de Anno- 
nay. Sin embargo, atraídos por la Física, se hubian con- 
vertido en dos verdaderos sabios. Aseguro que se ha- 
bían dedicado al estudio del vapor en la atmósfera y a 
cuantos fenómenos se tallaban relacionados con dicha 
materia. 

—He nido decir —pudo anunciar otro diputado—, 
que han tenido la atrevida idea de construir, con ayuda 
de una va si a envoltura y de un ligero vapor, una es pe- 




EL INVENTO PE LOS MOKKJOLFIER 



Nos volvimos a levantar y una nueva comcnlc de aire 
nos llevó un poco a la izquierda. 

Era maravilloso que por medios luí primitivos pu- 
diéramos tener alguna influencia sobre el medio en que 
nos encontrábanlo», aunque no fuera precisamente iodo 
lo que estuviéramos necesitando. 

El bravo De Ro¡r.icr me gritó una ve/ mas. 

— ¡C uidado con los molinos! 

Acabamos posándonos en el cerro de las Codornices, 
entre el molino de las Maravillas \, el molino Viejo, a 
Unas cincuenta toesas de uno y otro. 

Nos hallábamos cerca de tierra cuando me alcé sobre 
el borde de la barquilla apoyándome en ella con las dos 
manos. La pane alta de la máquina presionó débil me rue 
mi cabeza. 

Es faetl imaginar Ja velocidad lun que escape de allí 
y sallé a tierra. Corrí un poco y me volví hacia el globo, 
Creí encontrarlo hinchado y lleno, y cuál no seria mi 
asombro al verlo completamente vacio y exhausto, arru- 
gado y con un estertor de muerte. 

I Dónde estaba Pilátrc'J No podía verle en aquella 
confusión y corn hacia el artefacto para ayudarle a libe- 
rarse del montón de tela que yo suponía lo ocultaba. Em- 
pecé a dar la vuelta en torno al globo y fue entonces 
cuando él apareció saliendo de un lado y en mangas de 
camisa, ya que antes de empezar el descenso se había 
quitado la levita. 

Estábamos solos Pilatre y yo y no podíanlos dar vuel- 
ta a la barquilla ni retirar la paja en llamas. Y debíamos 
de impedir que el fuego prendiese en el globo. 

Entonces cromos que el único medio de evilur c) ac- 
cidente seria desgarrar la lela. Pilatre la asió por un lado 
y yo por otro. Tirando ambos violentamente, dcscub* 
mas el brasero. En cuanto fue liberado de la tela q 
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fL .svrsTO DE LOS MONTCOLFIEK 

;; m , n de ^^J^ Mmo& de dónde. Toda- 
í ■ I! i ^-rsc de la chaqueta de Pda- 

« * * 



Par, el mundo, aquel par de valientes capace, de : * 
™ cabe .!«<!«. tuc ío»,o «^V^. 





Primer asaltó 



—jVtoWM :illí. Kipfcr! El «ti va u levantarse pron- 
10... No olvida los paiacaidas 

F1 lumihrc uuc aeiibu Je hablar es un ciudadano sm- 
a>. profesor de lu Universidad de Hrusclas. Se Mama Au- 
gusto Plccurd. Alio > delgado, vestido con una l»H«> t i 
blanca uue flota alrededor de su cuerpo, hace pensar, con 
nu tarjjú cuello emergiendo de otro de celuloide y sus 
>>¡ik de soñador parapetados en las j!.ifas de aros de mi-- 
tal. en esas caricaturas dé sabios que aparecen en las Ins' 
loríelas humorísticas. Su cabello gris cae sobre sus ore- 
l¡i\ l'ii imdukteinnes caprichosas, 

— Vamos. Kipfcr, sigúeme. 

Kipíei. ingeniero sut/o asistente del profesor Picea rd 
en la Universidad de Hruselas, trola deirás del sabio a 
grandes pasos, dirigiéndose h;ieia un gigantesco globo hin- 
chado con hidrógeno y que pone tensas las cuerdas que 
sujíian un centenar de hombres. Colgada en su eMremi- 
dod inferior, una esfera de aluminio que en comparación 
parece minúscula, oscila dulcemente. 
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l'KIMfcR ASALTO 



.nos obtenido la altura deseada. De todo corazón. P¡ t , 

-Piceard con dos ees. precisa suavemente c) visi 

"¡Altura deseada!"', til emplead., de curráis d e f¡ ltrfiJ 
sin comprenderlo del lodo, relee el lacónico «»nwi,i, k ",: 
«lo. Ni «qükra se di cuenta d c que esle hombre tran- 
quilo que parece citar hecho pura los laboratorios » las 
biblioteca^ acaba de penetrar, por primera ve/ cll | a hfe 

|,,ri " lk ,;i humanidad, en el dominio prohibido de la 
estratosfera. ^^^^^^^ 

PAU¿ QXJAN 
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l,os cohetes cunan en escena 



¡Lo aventura del espado ha tenido su origen en los 
fuegos de artificio! Durante siglos, eso que hoy sirve para 
enviar a los hombres a la Luna, quizá a Marte, y otro» 
planetas, ni cohete, ha .sido utilizado esencialmente para 
lansu . l I cielo serpientes coloreadas hechas de fuegos 
artificiales, modo de celebrar con alegría y brillante/ tu* 
tiestas nocturnas. 

Parece ser que rué mi chino < f ,qué no habrá» inven- 
tiidii ellos', el primero que tuvo la idea de llenar con 
Hvoru nuera un rabo y prenderle fuego bajo un Olifr 
ció del fondo pura que escapa» P or al,í el gas dc 10 
combijsiion. 

\.ula más simple en principio que un cohete. Viene 
a ser la aplicación de urw de las leyes dc Newton, según 
l.i .nal toda acción de un objeto sobre otro lleva con- 
sigo una reacción del segundo sobre el primero, igual y 
en sentido inverso. . 

Si se provoca una combustión rápida en un reopien- 
ic cerrado por iodos sus lados, excepto por uno, el gas 
escupa violentamente por ta abertura, ejerciendo una 

89 



I'W < "Hf II S | MkA> 



ttf: eiv su vuelo ¡nidal alcun/ó e n vcrtiCffl ln¿í¿/¿2ÜJV¿« 

/ » Tuolktmk,, i,t,e publico su obra de precurso Fnf au 
V™n,u Obcrah. que había «i,,; - E | o .e^citl ^ 
espacio imerplanetnrio". y tuvo un kcin l, i í' 

Í. LAIRE GODET 
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Del «Mirak* al "Explorador" 



La fiesta bubú estado muy animado. Todas las per- 
«matidudcs dc Huntsville habían asistido a la cena ai 
honor del fuuno MibsCvTL'KLin' lío I Suido para la Defen- 
sa Neil Me Etroy. venido a esta lejana ciudad dc Ala- 
bara» para vistai d MWn*J dc Rcdstone. especializado 
«i el estudio de los misales. Hah.a allí numerosos rajli- 

lares ilc es lo- -'lados, pilo cía un erupo dc oviles 

vesíidns u>n la au-encia de rebuvNimienio P«T'" lk ' ,,v - 
hombres de ciencia, quien alma la atención. La «>«• 
versación estaba Wl lo más interésame, cuando UOO de 
los empleada del boiel vC aproximó a un hombre (oven 
«oduWu dc rostro e„ere.eo. que debía ver una dc las per- 
soral, t ladc.s de la reunión a juzgar por a«™nón * uc 
se le prestaba. 

- Le llaman desde Nueva York, «flor -murmuró. 

El hombre se levanto, llego a la enanca vecina y 
lomó el aparato. 

—¿Doctor Vera Braum'.' 

Von Uranio al habla. 

*>7 



DEL «M1KAK» Al. «EXPI.OHAUOR» 



y cuando ya está comprado uno se da cenia de au erT 
y comprende que el color de las cortina, no va ¡J* 
de los sülotMB. Lo mismo pasa con tos cohetes Devjue 
de unas semanas de trabajo * da uno esterna de rcpel 
Je que algo no va. Solamente sabe que está «*re*S! 
de trabajo y a incapaz de verlo. Hacen falta ojos nuevos 
ts por eso por lo que voy a los talleres". 

Sin embargo. Von Braum se guarda bien de bierví 
mr en el trabajo de sus subordinados. Otra de sus rjtfjj 
nías favoritas es ia siguiente: "Si usted deja a alguien h»- 
cer su trabajo en paz. lo hará en un año. Si decide usted 
ayudarle y mezclarse en él. tarda ni dos años". 

Ei fracaso de los "Vynguurd" y del desgraciado "Pata- 
Plemouvic " anise a Von Braum. como a todos los ame 
ncanos. Pero también le sirve de estimulo. Confiando en 
d trabajo de su equipo. Von Braum reserva la base de 
Idii/ainiciio de C.h,, cañaver.il. Iu>\ Cabo kenr^b. 
para el fín del mes de enero. 

Primero de íebrero de 1958. La nueva dd lanzamien- 
to del -Júpiter" llega a Huntsville en plena nadie. Una 
fiebre extraordinaria hace presa en ella. Lis sirena, de- 
garran el a.rc. Los coches de bomberos van por las ca- 
rreteras haciendo sonar su campana a toda potencia, Se 
adornan las ventanas, se lanzan fuegos de Bcneala v pe- 
lardos. Toda la población cs iá en la calle irritando, can- 
tando y blandiendo banderolas que proclaman: "¡Fl es- 
pacio es nuestro!" "¡Huntsville al asalto de Jos plañe,;, V 
¡Nosotros conquistaremos Mane!". 

Von Braum ha ganado la partida Noventa días sola- 
rme han pasado desde que el general Medaris le dio 
luz verde. El "Júpiter" ha vengado el fracaso del "Van- 
guard' . 

En Huntsville la agitación no cesa en toda I» noche 
Las paredes se cubren de enormes inscripciones, cuya piu- 



lo. 



UEl .MltíAK» Al- «EX!"! ORADOR» 



lura . todavfc fresca, proclama: "¡Viva Von Braum, el 
sihio m is grande del mundo!". 

Sin embargo en Washington, a donde ha acudido des- 
pués del lanzamiento, asediado por los periodistas, acó- 
Mtdo por el telefono, sumergido en montañas de iclegra- 
mas de felicitación une .se apilan en su despacho, mur- 
mura: "¡Ah. pasar una semana allá arriba! ¡Qué desean- 
v;ulo Jebe resultar!". 

Y su mano señala hacia el cielo, donde el satélite "Ex- 
plorador", que ' Júpiter" acaba de poner en órbita, pro- 
sigue su ruta incansable alrededor de la Tierra, 
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Los habitantes de Marte 




za Amaine Lougrt, Jean Cavial y Jacaues Laverande, 
lia alcanzado Marte y los tres astronautas ha» comenzado 
i„ expkmxiiln del planeta. Han encontrado sera extra- 
ño* de topéete casi humano, a pesar de sus seis o,os y 
la «asearía de nariz, han. imprudente»»»™ adelantado, 
ha sido hecho prisionero lactiut* y Antoine han podido 
alcanzar el "StcHarium", Es Jorques auto* hubia. 

Amoine hace la primera guardia y yo duermo ilgu- 
nm horas de sueño febril, poblado de tas pesuültas de 
los condenados. , . j_ 

La noche duraba, todavía manda Ihfd turno de 
cuat d, a . Ha*;, el .Ib,, es,,ne describiendo chulos alre- 
dedor del cerro. Mi almo «taba inste hasta la » uerte. 
aunque Jean no hubiese sido amigo muy qt.er.do. « 

mundo extraña yo hubiera «ando «J££V£ 
m nucían de mi persona. La travesía de ab tm> ««£ 
estelar el descenso hasta un astro perd.do en el íondo 
del Universo, hacia de nosotros un solo ser. 
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m hab/ta mtes de * Arte 



<*« dando a fo! IT™™' S ,° 5tl ^» 

¡ico Li, ^ M ' 0S Ul1 brillo v u* T ^la. 

como prod ig ,o i3 , luciérnaga m1c U nupil,* lu J 
_ íoven ^iosa me repetía . 

^ lar) dúlceseme en d f"?^ 1 * ^ IWJfr 

Aflore,; pero BiSiS* deJ °< d cncanlD * 
perfección... "° 3,cynza « vuestra lumfog 

manejo crómico de WiS^l "i™ mpc f" s «■ 
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t.OS HABITANTES DE MARTE 

¡ m provi«. lo q« hubiese puesto ín grave pdigro 

* uliados y a nosotros mismos»- 

* *TITJ»< comino hacia l« dos tercios del din con 

Lo moderan de enerva. Al cabo de algunas horas 
JülEmo» ractaad» a los invasores » una d.swnaa de 

trt \füS r "ñ número considerable de pequeña zoo- 
X, E! echarlos hubiera apuesto un gasto de MmpO 
ThZ q« renunciar a ella. Llegó la noche E«abl« H 
íJH m 'ban.co una barrer, * rayo, Vicíeme para 
nrtfltencr a los ¡nvu.sores a distancia. 

icrá imposible -hizo nowr jean^ mantener una 
torrera cuando hayamos barrido un territorio aneo o 
"bveces mas extenso. El mimero de nuciros aparatos 

" ^Entonces, pensemos en fabricar acumuladores reda- 

cidos. ¿ 

F.ho ltli relativamente fácil, ¡diera que 
biamos desarrollado nuestra herrc raicen», unió ma> 

gratos de barrera, udcmay-lc , ^ «nf¡ 
sioni no exigía la misma ¡,r/^ n h 

Coffl única mos nuestro pfi 
y eme, que comprendió su i J 




Una multitud luminosa 
¿fiÜs fuegos dispersos por la 

icdosSni 



nos recordaba el 
ti vaqueábanla 





1 1 cxpcdiL'me ¿c ios 
platillos volantes 



Si en la ruche ve usted extraños resplandores ana- 
ra njad os atravesar el eielo. Ú delante de usted instnameív 
ios desconocidos bajan a la tierra [rradíartdo la ¿tinte 
(era a su alrededor, si usted Ies ve seguida mente volar 
con mido de abijas, si en las estructuras de sus mstra- 
inenio>. imitan pequeños seres de formas casi huma- 
nas Si después de su partida usted encuentro en el sutiu 
círculos de hierba quemada. .. Usted acaba de entrar en 
la numerosa cohorte de terrreota* que creen twber visto 

"platillos volantes", H1 

Los testimonios sobre Ja extenúa de estos plaullos 
volantes", que actualmente se designan baje -el uom&W 
de Objetos Voladores No Identificados (O.V.N.l.l. for- 
man ledon. Muchos de «¡os hechos, la mayor parte qui- 
zá son explicables por fenómenos naturales y objeto? 
bien conocidos, tales como globos-sonda, satélites, cíe 
l'cro oíros... 

Los icstinionios que so relatan en las napinas sitien- 
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Paseantes del cielo 



El astrónomo americano Frit/ Zwicky <*.¡m* quede 

««P» cde*l«. lita «*» ^SJX^ÍS 
quí podrún provocarse a ^^J^',, ^ 
U». con >„ que * J-J«^*¿K s U 

xbñUi de o,ro sisUnu estelar ^ ^ «ua vecÍM 
de Aipba del Ccniauro. estrella que » n 

mas próxima. 

..o h.,ri..n .m>> f^oniW^. 1 ^ ^ cnlll ^ urnco- 
» de año* te co r w S¡L J JS Sh fabuloso «li- 
la, uue hubieran forrad P>"« del ^ 
x amento de todo* los ««mpos. 

medido para un neo y » 
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pasea ntes c 1ELo 



>' tic placer. Cuanto itvU 

P-nder sus tad^S? ° " tUdí °' Kfo . ^ 

En la ¡i ventura de] dcvruh,. - 

maridad de una Clinu ij 7 , JUN ««""o* e „ ía J 
Ja mdifcrenc a. lo que ¡u»-, „.T £i e| -«'«ncra 

ele foi espesos y opaca, «tratos de polvo oue no 
dejan pasar Ja fu? Muehiv. i,- , 1 

poUldí ' ser ^ ,a)t,!,i - o ™J°r aún. enjambres de ». 
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PASEALES nEL OF-LO 

- rt n velocidad. Am fue como se ob- 
tlM , una ^ r ^X2 por vía dpiíca fueron 

« realmente los asteroides pueden «r atildados al- 
■ S ' lia " c m< r-l^formas espaciales, los misteriw de 

|d lirados. 

LUC1EN BERNIÉR 





\ 




159 




El vfi¿k inmóvil 



Darás de los espesos cristales de sus gafas, los ojos 
del doctor Stcinkamp. director del luboratono de medi- 
cina del espacio de la base de Rundolph. centelleaban 
con satisfacción. 

-Esta ve*. Herbert. creo que no hemos olvidado 
nada —dijo—. ¿Por qué sonríe usted'? 

-Pienso en los magníficos vehículo* espaciales que 
los dibujantes de historietas proponen a sus lectores. 
Nuestro ingenio les parecerá bien modesto. 

I I doctor Steinkuinp sonrió ;i mídias. El "ingenio . 
era una extraña cabina de acero que hacia pensar va- 
sámente en un huevo. 

—Los dibujantes, amigo mío. no son físicos —dijo 
;l su ayudante—. \ pueden ofrecer c! lujo de los cohetes 
con pisos interiork sala para las veladas, camas indi 
viduales y cabina de pilotaje. Nosotros en cambio, sa- 
bemos que nuestro principal enemigo es el peso- Cada 
gramo ganado en el acondicionamiento del futuro ve- 
hículo de! espacio es otra garantía más de éxito- Por 
eso estoy persuadido de que el ingenio, como usted dice. 
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El aprenda del espacio 



Al g * n tkmpo arle, d* ^utlio. te 
^o Í ter» cohcK Contornado b Lcn, 

el cohttt había fotografiado su ™« ^Wft 

íl tontkv c vicmriLi musitad. i 

filis llegaron a \u Tierra. luj i.u* 

cause asombro cu la humanidad. 

■ v,d, tnn, v,L,nus c— s * ™ - 

ícXVui invoco de,»™ « m ««**• 
especial. 
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EL APRENDfZ DEL ESPADO 

Pesado del cohete se «van* TOmo con 

D*P*líft de repente. iin quc sc d °' suelo, 

en un toAeW™ de fuego, «le dispa^d ' "? ' P ° dc *fc 
* * en e. ciclo. una ¿tela iSSStSfití! S 
pasado como yo imagine", P ,anacc 'enic. Tocio habí* 

Quise dar a mis explicaciones Un poco de alcorfu v 
le respondí como la otra vez: y 

n,ale^ V ° y * C ° Sm ° S - * büB,w * i*!**™ la 

— Esia hecha —replicó Valia. 
Entonces comprendí que lo sabía todo. 
Nuestra, pequeñas. q„ c eslaban acostada*, habían fu- 
g*to cor. su medre y conmigo después de la cena. Yo 
Je dyc a Vaha que el primer vuelo del hombre en el 
"-"ios m, cs.aha lejos y q llc anraha er, |„ pfllbah|c , lu . 
yo Jo efectuase. .Su rostro se hizo grave v un Z \ 
blor apio su s labios. Noté que estaba orguOtíl 
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EL APRENDIZ DEL ESPACIO 

„ na sentía miedo, pero no quiso decírmelo 

^ 1,0 Tí? "velando el puado, haciendo proyec- 

,es par» cl P ^* " ocupándonos de nuestros m««. 
y C ^ ada ^do hubbdo hasta lu saciedad y prc- 

J ¿ C ; Valia de la prueba que me «pe- 

S»; ™^£uro de tus fueras, vele. Todo ir* bien. 

YOUR1 GAGARIN 




La gran salida 



En la calle uc las AlbafrRoja* apareció un anunció 
curioso: un s.mple cuadrado de papel gris, ¿ávido «, 
i X es*>P«do de una tm atand^ * JJ¡¡T 

L a | pavar a nna jo«n paraca anle d — ^ 
„ C ¿ 1- l^os. Su ron* encantador no «p«£» 
extrañe», De pronto levantó dd suelo ni cesto 
lleno de legumbres y se alejó. 

n nuncio merecía mas (***> P ° r cu,1 °f 
Skyfl to recorrió, se pasó i, — > P« '« «X» * n* 
para SÍ. 

I I murcio decía: * 
ti mwicu personw de- 

-El mseme™ M Marte, el 18 de agosto, 

.c-sas de acompañarle al planeta i Man ^ ^ 

a presentara P^^£^¡£*l al ton* 
b tarde, en d limero 1 1 0>M 
del pasillo". 

Estil ba escrito con M grato ^ 
involuntariamente Sk>¡c>- « 
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LA GfUiN s,\r i D A 



sí por lincas derechas lorminrí* a . 

y m triangule ,h^St¡!i ísá *^ 

«guiar. De! centro de este arto X I, dC Círcü| ° 
que desembocaba en e pin a nc* „ 2" S""^ ^ 

««o ínipo ecuatorial. F ] Polo No„ > * ° íhte < k 
tinieblas. Nofte * Perdía en Us 

Loss mir 4ba ávidamente esta red de ir», 
concebibles canuta de Marte nTu,w ios «■ 

P» preciso, quí fcJJS p*g 
nomos, Bajo ei primer dibujo neto y cím l „ 
*ó a di-itintuir otra r^i Hji " y ■ ^ 
borrada ^ dC »l» n "* *Wt como 

- le antojo ,»„ ¡„S,r h r a ' r Me ""° 




LA CUAN SALIO* 

«a™ fueron espantosos una caída 
LOS &*» ^nt lÍnSU de los pericos se 
-^■SS ^ Ta^iS cortaba las nubes enct- 
ciibncron de vjpor- .¡ CIldo alocadamente. 

, de ana %f^£¡o U empo de gritar Los,. 

_¡Sc está po»t.dQ. £ |c üro conlra 

tí5 d cora/ón parecía querer flcwnir ^ 

^ j, TicrrJ . p ^^S;jSS* revivir, 
emuento. Levanto la nan¿. ob¿ c' ^ y B fe 

Indudablemente la atmósfera de Mane 

vida animal. , ivanovitcli. sal- 

_¡Muy bien! ¡Buena llegada Ale^i 

sanios. ,„•„ j c nieles y sus botas 

* Se pusieron de nuevo sus tra^ * ^ 

de fieltro. Ooussc, a^ J la ^rta. 

había que fiar lodo al azar). ■ 

ALEXEI TOLSTOI 




Un hombre camina 
sobre la Luna 



Veintiuno de julio cíe 1969... Nunca laníos hombres 
.-i probado en el mismo momento la misma emo- 
ción. En Mueva York eran las once de In noche: en 
París el día en pumo; en Tokio el Sol debía estar toda- 
vía en lo alio del cielo; pero la hora importaba poco a 
los millones de hombres y de mujas ocupados en ob- 
servar las pantallas de televisión donde palpitaba una 
ex i raña imagen: en una decoración fantasmagórica, una 
silueta se movía lentamente a lo largo de una escalera 
con contornos imprecisos. Sus movimientos son torpes, 
inciertos Las piernas, enfundadas en extrañas cobertu- 
rus ¡x.avcn ..<-.lv,r .t mi presión. t6fftaáa pa- 
san v se conoce I» ansiedad Por fin. un pie despur; le 
otro, ambos se apoyan en eí suelo. Las manos sueltan 
la escalera: la silueta se endereza jEsui hechol i La im- 
posible expe^ion se ha c^plkio! El 21 de ,uho de 
1069. a las 3 horas 56 un hombre ha cam.ru.do sobre 
la Luna. 



221 



Pt'cstü u esta pregunta no » fc-ha d( . , 

«os dicn q„ c l üs presos indu T h í C " Cüftlrílr Al gu . 

c" -Apolo" an nwSTteSl^J^** 

* -«cono™ ,od^. c unnS 3l 

suponía q w iba „ de.ti.hrir Wr.e-i Y í „ ^ "° 

r^-Jecíf qué saldrá d, " £ " L ""^ I™"* 

^ba sobre b tildad d, ,a ojjfflj 

*i "Apolo Algdn 51 se g^A^ 
e " t;i h '*<«™ de b humanidad. 



v ^r, « aiswna de la humanidad. 




///' / //// //MU \\\ 



Nnin. H»i|,i 



I ri , . í > 



Támara Arroyo 
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